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Prologo de: “El fruto del recuerdo”





  La novela, El fruto del recuerdo por Lena M. Waese, lograda con exactitud, toca puntos precisos de esta realidad. Debatiéndose, entre la necesidad de realización material, pero también están puntos donde la atmósfera anuncia, esclarece, que el amor no estará perdido, que la flor retoña, valiendo más el espíritu elevado, el alma refinada, que el banal y simple bienestar, de los hombre para deslumbrar a sus hermanos, a la propia familia…




  El Fruto del recuerdo, resalta el valor de la vida, de la fe, de la realidad espacio tiempo…del espíritu.




  Vale la pena detenerse, ante el fruto del que une y circunda, a pesar de la vicisitud, de todo camino trillado de la vida…




  Es una novela concisa y sabia, abierta, limpia, transparente.




  El fruto del recuerdo, vislumbra el bien haciéndose saber que siempre aplastará el mal… MA.




  



  Capítulo 1




  Comienzan las fiestas por la llegada de la primavera y en un pequeño pueblo se siente la alegría que ella acarrea, todos los habitantes se preparan, esos días son emocionantes y llenos de esperanzas para muchos. Hay un gran alboroto en las calles, desde temprano se empiezan a llenar de personas de todos los lugares, de los pueblos más cercanos, de la ciudad, y también de los ricos que viven a los alrededores, están llenas de colores por las flores que aparecen en esa época y los nuevos retoños de los arboles dándoles un toque especial y acogedor para los que siempre visitan por primera vez el poblado y se queden encantados, además de ser el lugar donde viven las muchachas más bonitas de esa región.




  —Laurita, por favor mi niña apresúrate deja de mirarte en el espejo, así estás bien, además no estés presumiendo mucho que todavía eres una chiquilla.




  —¡Ya voy abue!, ¡ya voy!




  —¿Cómo que ya voy?, hace una hora me estás diciendo lo mismo.




  La abuela la mira sabe que su nieta ya no es una niña, es todo una hermosa muchacha, empezando a retoñar por la llegada de la juventud, pero no quiere que despierte tan temprano.




  —Ya estoy lista, podemos irnos.




  Ellas como todos los pobladores tienen montados pequeños negocios, para vender sus productos, otros comerciantes traen también sus mercancías de diferentes lugares dándole más motivación a las celebraciones.




  Laura Gutiérrez una joven de diecisiete años, de piel blanca, de pelo ondulado que le cae hasta mitad de su espalda negro como el azabache, de ojos verdes con brillo en su mirada destacando toda la frescura de la juventud, mejillas rosadas y labios rojos; su rostro parecía dibujado por un artista, delgada aunque ya su cuerpo se empezaba a definir con suaves curvas, dulce, alegre, cariñosa, siempre voluntariosa y dispuesta ayudar a los demás.




  —Ya tenemos todos preparado abue, presiento que hoy va a ser un día especial.




  —Bueno si va a ser especial, que sea buena entrada de dinero para nuestro negocito ¡y fíjese!, no quiero miradita con los jovencitos del pueblo, que me parece ¡qué se está espabilando rápido!




  —¡Abue de qué hablas!, por ahora a mi nada más me interesa estudiar.




  La abuela es una mujer entrada ya en los sesenta, pero hermosa a pesar de su edad, de estructura fuerte, alegre, muy activa, a pesar de llevar guardada siempre la tristeza por la pérdida de su joven hija.




  —¡Mira!, por ahí viene tu tío Kiki.




  —¡Bueno, ya terminaron!, vine para ayudarlas, todo el pueblo está afuera emocionado con la música y las actividades, y faltan ustedes.




  Reclama el tío mirando a su sobrina que no deja de mirarse en el espejo, y se ríe, sabe que las muchachas a esa edad se comportan igual, y ella es una flor retoñando en un jardín.




  —Cuando quieras tío, podemos irnos.




  En la ciudad, igual hay mucho alboroto; a los jóvenes les gusta ir a las fiestas de primavera, allí encuentran muchas atracciones; además de compartir las alegrías que ellas emanan.




  —Dime Sebastián, ¿por fin?, te embullas a ir a las fiestas, dale, tal vez encontramos alguna chica, casi siempre la de los pueblos son ingenuas, y pasamos un rato.




  —No tengo deseos, Marco.




  —Tú, eres un aguafiestas.




  —Tengo que estudiar, mi padre quiere que vaya a otra universidad a terminar mis estudios, y eso me ocupa mucho tiempo.




  —Está bien que me lo digas, para ti eso no es problema, eres el mejor, pero de vez en cuando tienes que relajarte —acentúa Marco tratando de convencerlo, para pegársele como un gusano.




  —El problema tuyo es que siempre quieres estar de parranda, y ya se está acercando la hora de tomar las cosas, más serias.




  —Dale no te dejes de rogar, vamos a divertirnos como antes, nos ponemos unas ropas igual que los del pueblo haciéndonos pasar por pobretones…y creo que tenemos compañía, por ahí viene mi hermana.




  —¡Hola, Sebastián!




  —¿Cómo estás, Alisa?




  —Muy bien, les vine a pedir que me acompañaran, quiero ir a las fiestas, el primer día es el mejor. Estoy loca por conocer a los muchachos y ver las ofertas, hay cosas de buena calidad y baratas…se queda esperando por sus respuestas…no sabe que ya su hermano estaba tratando de convencer a Sebastián.




  —Ok, me convencieron.




  No hay un día que a Marco, no sé le torne la malicia, se volvió a salir con la suya, ellos están casi en la quiebra, y está todo el tiempo sacándole el provecho a su amigo.




  —¡Escuchen!, se siente la música, estamos llegando.




  —Sebastián ¿tú has venido otras veces?




  —No, Alisa, nunca he tenido la curiosidad, siempre me quedo a disfrutar de esas fiestas en la ciudad.




  —Alisa tú no te das cuenta, aquí viven las gentes marginales y pobretonas; está de más decir que no están a nuestra altura...




  —¿Por qué hablas, así de ellos Marco? son personas normales como tú y como yo; aquí también hay escuelas y comodidades solo que viven en un pueblo.




  —Tú siempre estás en la misma Marco, mira a Sebastián, vive a unos kilómetros más adelante y no es pobre. Que vivan alejados de la ciudad no significa nada...




  —Eso es otra cosa, Sebastián es rico y son dueños de...




  —Ya dejen de discutir, ¿ustedes querían venir o no?




  —Ten cuidado, Sebastián que hay una curva, un poco incómoda no sea que vayamos a parar al barranco.




  —No te preocupes Alisa, siempre conduzco con cuidado... ¡Miren! si está bien cerca después del puente, ya casi llegamos... ¡quién iba decirlo, en mi vida nunca se me ha ocurrido ni siquiera entrar al pueblo ni a echarle una ojeada!




  Solo una pequeña curva y hay un camino rodeado de árboles frondosos dándole la bienvenida a todos los visitantes.




  —Eso mismo digo yo, ¿Quién iba a decirlo?, que en este pueblucho iba a ver tanta gente —refunfuña Marco —. Está lleno, no hay donde parquear.




  Fue difícil encontrar un lugar donde parquear el auto, puesto que el pequeño pueblo estaba lleno de visitantes que también venían a disfrutar de las fiestas de primavera.




  —¡Eh!, ¡mira por dónde caminas! —gruñe Marco a uno de los visitantes que lo mira con desprecio— esta muchedumbre tan baja, no me gusta mucho.




  —¿Por qué protestas?, ¿tú querías venir?, ¡sí o no!




  —Sí, pero esta gente y esta ropa, no me agrada, es de mala clase, no me digas nada, yo sé que fui el de la idea.




  —Deja de hablar y vamos, Alisa nos tomó la delantera.




  »Ya había oído hablar a mi papá, sobre este lugar, él tiene un amigo aquí, desde la infancia, y viene a menudo a visitarlo, me ha invitado varias veces, pero nunca le hice caso, en verdad tiene su encanto, siempre me dice que las mujeres de aquí son las más bonitas de toda la región, ahora voy a ver si él tiene razón.




  —Oye, es casualidad, mi padre también dice lo mismo sobre la belleza de las mujeres, estos no han vivido la vida, ¡mujeres lindas en la ciudad!, esas no se pueden comparar con las aldeanas de aquí, esas sí que tienen clase.




  —Marco, a mi me gustan las mujeres bonitas, con algo en la cabeza.




  Han ido hablando y mirando a su alrededor, acercándose a todos los quioscos, oliendo el aroma de la comida criolla, los cerdos asados al pincho, dejando caer las gotas de aliño sobre las brazas del carbón, expandiendo su olor y atrayendo a los visitantes, las enormes ollas hechas con caldo de vegetales y pollo, el olor a dulces caseros.




  —Sebastián, me ha entrado tremenda hambre, vamos a comer algo aquí, se ve higiénico, la carne parece bien cocida.




  —¡No!, voy a ver si encuentro, los cascos de toronja azucarados, son mis dulces preferidos, mi papá siempre los lleva a casa, ni idea como lo hacen, son una especialidad y los compra en este lugar.




  —Vamos Sebastián, probamos algo aquí, y después buscamos los dulces famosos de los que hablas —Marco, no tiene un centavo encima, trata de convencerlo para comer a cuesta de su amigo.




  Sebastián lo conoce, siempre han sido amigos desde pequeños, no sólo porque pertenecen a las familias más ricas, sino porque sus padres eran amigos también desde la infancia, por eso sabe cuando está tratando de sacarle provecho a la situación. Últimamente, Marco tiene un comportamiento extraño, pero él, en el fondo a pesar de que su amigo es así, no sé ha dado cuenta que le han empezado a salir sus rasgos negativos y ambiciosos.




  Marco García, es hijo de Matías García, un joven alto elegante, de ojos verdes, su compleción está marcada por el deporte que siempre hace con Sebastián, le gusta la última moda de ropa, bien caras, el último corte de pelo. Pero en realidad, en el fondo, es una persona con ciertas características. No tenía una personalidad propia, imitaba todo lo que se relacionaba con Sebastián, usaba las mismas marcas de ropa, de zapatos, trataba de conquistar a las chicas que se interesaban en él, buscaba la manera de estar siempre en medio de sus otros compañeros, y a sus espaldas hablaba mal, de esa forma, solo podía ver que él era un verdadero amigo. Se estaba convirtiendo en un hombre envidioso, en menos de unos años. Era un año mayor que su hermana Alisa, y que Sebastián.




  Él y su hermana, estaban derrochando las riquezas de su padre y lo estaban llevando a la ruina. Le gustaba frecuentar los centros nocturnos de la ciudad, y jugaba grandes cantidades de dinero por las noches en las mesas de juego, se había convertido en un vicio, y su padre ya no podía mas pagándole constantemente todas sus deudas; sino cambiaba su estilo de vida se encontraban, a la puerta de la quiebra. Por eso estaba todo el tiempo más cerca de Sebastián, mantenía las apariencias.




  —¿Dónde estará Alisa?, así ordenábamos para los tres —repasa con la vista en busca de ella, Sebastián, es gentil, le gusta compartir; es de muy buenos sentimientos aunque a veces un poco ciego para no ver la verdad.




  —Seguro anda por ahí, mirando cosas de mujeres —otra vez más y Marco se sale con la suya con algo tan insignificante.




  Han disfrutado del buen sabor de la comida en unos de los pequeños quioscos improvisados para la ocasión y a pesar de que no es un restaurante de lujo, el trato y la atención fue muy especial, Sebastián, le deja buena propina a la camarera. La señora lo mira sorprendida no es habitual, solo cuando viene de los visitantes ricos, y como ellos vestían con las ropas igual que los del pueblo, era de extrañarse…




  —¿Por qué le dejaste tanta propina?, eso no era un restaurante de categoría —comenta Marco, desvalorizando el lugar donde lo habían atendido bien y se había jactado gracias a la amabilidad de Sebastián, aunque se sentía muy bien con su barriga llena...




  —Marco, a que se debe tanta repulsión con esa clase, al final eras tú, el que querías venir.




  —No sé, no los encuentro a mi nivel, estoy arrepentido de haber venido —Marco hace una mueca un poco repulsiva en su rostro.




  —Dale deja eso, ahora vamos a seguir recorriendo los quioscos, ¡mira, es verdad!, las mujeres de aquí son hermosas —Sebastián estaba concentrado en un espectáculo de baile que hacían las muchachas del pueblo.




  —Sebastián, date la vuelta, creo que encontré los dulces que buscas —a Marco le destellaron los ojos de alegría, estaba seguro después de comprar los dichosos dulces se irían pronto de aquel lugar tan detestable...




  Él se vira y efectivamente son los dulces que andaba buscando. Le resulta curioso eran los mismos paquetes que su padre siempre llevaba a casa.




  —Señora, por favor, quisiera llevarme veinte paquetes de ese dulce.




  La señora lo mira sorprendida, él estaba exagerando en su pedido, o era idea suya, sino hubiera sido, porque su nieta no estaba en ese momento ahí, diría que era para impresionar a la muchacha.




  —Muchacho, estás seguro que quieres veinte paquetes, son muchos.




  —Sí, me gustan, mi padre siempre los lleva a casa, no sabía dónde los compraba y son esa misma envoltura, con el nombre de «Kiki» —él mira a la mujer que lo escucha atenta—, no se preocupe no me los voy a comer todo en un día —recalca él un tanto alegre.




  —Espera un momentico, por favor.




  —Sebastián ¡te has vuelto loco!, que es eso de veinte paquetes, ¿vas a comprar el quiosco entero, o qué?, ¡ni que fueran tan gran cosa! —le reclama Marco por su exageración.




  —Cada cual con su gusto —Sebastián le responde con una sonrisa en sus labios, como si hubiera encontrado algo que le provocara una satisfacción total, como cuando un niño recibe un juguete.




  —Muchacha, ven un segundo, ha llegado mucha gente, envuelve más dulce, el joven se quiere llevar todos los que están ahí y quiere más, además el mostrador no se puede quedar vacío.




  —Abue, ¿quién es ese exagerado?




  —¡Yo! —responde Sebastián entusiasmado.




  En ese momento los dos alzan la vista y se tropiezan, unos hermosos ojos verdes y unos chispeantes ojos negros. Con unos segundos bastó, para sentir entre ellos el intercambio de miradas. La abuela como la voz de la experiencia se dio cuenta enseguida, del cambio de la conducta de su nieta…y Marco también observó a la joven y a su supuesto amigo.




  Marco, notó que la joven tenía un inmenso parecido a su hermana, en el mismo color de ojos, bonita, solo que su hermana vestía otras ropas elegantes, el color del cabello era diferente, esta era un poco delgaducha y su hermana era toda una mujer, y con otro estilo, había una gran diferencia entre ellas, pero a la vez tenían algo en su rostro en común, que hizo que generara en él, una idea repentina y maliciosa.




  —Bueno, los puedes pagar todos —insinúa Laurita preocupada…mirándolo, no quería pasar la vergüenza de quedarse con los paquetes en la mano.




  Por supuesto, que ella tiene la duda, no todos pueden comprar esa cantidad, si fuera rico es posible, pero con esa vestimenta.




  —¡Lógico!, sino nos los hubiera pedido —asegura Sebastián atónito, trataba de disimularlo, mas se había quedado estupefacto con la belleza de la joven.




  —Pero, que tanto dilema con esos dulces —reclama Marco incomodo —. Si fueran tan gran cosa.




  La abuela, María Gutiérrez atendía a otras personas, sin dejarle de quitar los ojos a los muchachos, sintió celo por su nieta al ver los jóvenes impetuosos enfrente de ella.




  —Bueno, bueno…toma, aquí tienes tus dulces muchacho, y un paquete extra va por la casa —María, se los da y él los coge sin saber cómo hacer para llevarse los paquetes de un solo viaje.




  —Gracias señora —se los paga, pero además, le deja un gran propina.




  —Venga joven, no tienes que dejar propina —lo llama la Señora María, estirando la mano para devolverle el resto del dinero.




  —No se preocupe, señora, ese dinero es honrado.




  Sebastián, toma sus bolsos llenos sin dejar de mirar a la hermosa muchacha, que les había servido, se había impactado era la primera vez que sentía una fuerte atracción por alguien, y confundido viró la espalda despacio, no deseaba irse del lugar. Pero con la insistencia perturbadora de Marco constante en el oído, no le quedó otro remedio... y fueron directo hasta el auto, todo el tiempo le reclamaba que habían venido al pueblucho solo a comprar dulces. En el auto se encontraba la hermana, esperándolos para regresar y pasada en tragos, a decir verdad, ni ella misma sabe cómo llegó.




  Sebastián, los deja en su casa, y de regreso en la oscuridad de la noche, al pasar por la entrada del pueblo, siente la mirada de los ojos verdes y se dispara una ola de calor por su cuerpo, los latidos de su corazón comienzan acelerarse…de pronto para el auto en seco…pensando…no he probado todavía un dulce y siento que estoy endulzado. Si no hubiese sido por Marco me habría quedado mas rato...aunque es tarde y el señor Esteban me espera para seguir con mi preparación en la hacienda.




  El joven Sebastián atraviesa el enorme jardín de su casa, respirando hondo, tratando de sacarse de su cabeza aquellos ojos; saluda a sus padres como de costumbre, cariñoso, y directo al despacho para ponerse al día con su padre el señor Esteban.




  Después de la cena desfrutan de los ricos dulces que había traído; y por supuesto los preferidos de la señora Adela, la abuela de Sebastián.




  —¡Qué rico están!, tu padre sabe que son mis preferidos, no pierde la costumbre —saborea ella con placer, recordando cada primavera.




  —Adela los compré hoy, en la fiesta de primavera del pueblo que está aquí cerca, nunca había estado ahí....me quedé encantado con las personas, son muy serviciales y trabajadoras.




  —Esas personas, saben de dónde viene el dinero, el esfuerzo que tienen que hacer para tenerlo, no todos son ricos, esa es la razón por la que debes mantener tu patrimonio, eres el único heredero aquí, y tus padres te han preparado para el futuro, y también puedas darle a tu familia, buenas comodidades, y que no pasen por las dificultades por las que pasan esas gentes a las que conociste hoy, no todos le dan el verdadero valor de las cosas y derrochan mucho, después es que se están lamentando.




  —Lo voy a tener en cuenta.




  —Tú tienes muy buenos sentimientos Sebastián.




  Sebastián Hernández es un joven de veintidós años, alto, de figura atractiva, y buena postura, de marcados músculos, por la prácticas de ejercicios, de ojos negros, y cabello negro, cuando se ríe deja a la vista una hermosa dentadura blanca como perlas, es de buen carácter, pero a veces es terco como un animal, cuando se propone algo, hasta que no lo consigue no para. Es hijo de Esteban Hernández, unas de las familias más ricas de la ciudad, pero viven en una hacienda apartada de ella, son dueños de la mayor cría de ganado en esa región, además de ser dueño de muchas propiedades.




  En la ciudad, los hermanos están ya en su casa y Marco, no le quita los ojos de encima a Alisa, su hermana se parecía mucho a la joven que había visto en el apartado pueblucho.




  —Alisa, ¿tienes por ahí una peluca de color negro?




  —¿A qué se debe?, esa idea tuya a esta hora Marco, tengo mucho sueño, si quieres alguna busca dentro del vestidor.




  Marco, coge la peluca y se la coloca a su hermana con tosquedad, y le quita el exceso de maquillaje que siempre lleva puesto. Ella está mareada todavía por la bebida, pero no sabe con qué objetivo su hermano hace eso…se queda mirándola…es increíble, ¡yo sabía!, su rostro me era familiar, como esa pueblerina se parece a mi hermana…que mundo más pequeño…ella hace un gesto y se tira de la peluca, y se deja caer en la cama.




  —¿Cómo te fue con la dulcería?, ayer en casa —Marco le pregunta a Sebastián, con tono burlón.




  —Déjate de burlas Marco.




  —Tú estás loco, pagar tanto por eso... ¿vas de nuevo hoy?, le compras más y de viaje le hechas el ojo a la muchacha, ayer los vi como se cruzaron las miradas —insinúa Marco, tratando de lanzar un anzuelo con la mirada retorcida.




  —¿De qué hablas?, nada más te interesa la diversión y hacer daño, ¡tú no vistes la muchacha! apenas pasa los dieciséis, es una menor, ¡estás perdiendo la cabeza o qué!, además es muy flacucha para mi gusto.




  —¡No te gustan las mujeres! ¿Cuándo tú has estado preocupado por la edad?




  —¡Claro qué me gustan las mujeres!, pero nunca, me he metido con una adolescente; y ¿a qué viene tanta insistencia?...Vamos cambia el tema.




  —¿Qué vas hacer hoy en la noche?, vamos a buscar un par de mujeres para pasarla bien, hace tiempo no nos divertimos.




  —Marco, ayer fuimos a las fiestas y perdí toda la tarde. Yo tengo mis planes, y el gran Jefe «mi padre» me espera todos los días con trabajo en casa, ¡ya ves, estoy complicado!, diviértete por ti y por mí.




  Se le fueron a pique los planes a Marco, al parecer la muchacha no le había interesado, así que su primer plan, no funcionó, y el segundo de irse de parranda tampoco. Si al menos se interesara por la muchacha…pensaba en el parecido de su hermana y ella, le podía sacar provecho.




  —Bueno, está bien…en otra ocasión.




  A Sebastián, las palabras de su amigo Marco le hicieron recordar la muchacha, aunque él no había podido dormir en toda la noche, no se le quitaba de la mente y estaba decidido a darse una vuelta en la tarde, después de lo estudios por dicha fiesta, pero no quería que Marco ni nadie interfiriera en sus emociones, quería estar seguro de lo que había despertado en él, al ver esa joven, deseaba comprobar si realmente ella era capaz de hacer que su corazón volviera a latir tan fuerte.




  …le surge la duda ¿cómo voy vestido así, o con las mismas ropas de ayer?…si voy vestido así, no puedo conocer a la muchacha, se da cuenta que soy rico y no puedo saber sus verdaderos sentimientos, si uso la otra ropa es mejor, estoy a su altura, y puedo ver realmente ¿quién es ella?… ¿qué me pasa?, cuando he tenido que pensar, cómo conocer a una mujer…




  Se está oscureciendo, y el pueblo se adorna con sus luces de colores, se siente desde lejos la música, el olor a comida, la alegría y vienen cada vez más visitantes, Sebastián recorre cada rincón hasta que encuentra un espacio donde parquear.




  Este sitio me gusta mucho; pasa por los mismos quioscos y come algo, todo es exquisito, y se para desde lejos a observar a la joven, espera un momento a que este sola sin su abuela.




  —Hola —saluda Sebastián entusiasmado, esperando ver si la muchacha lo reconoce.




  —Hola —cuando ella levanta la vista, por supuesto que enseguida lo reconoce—. ¿Qué te pasó? ¡Te cayeron mal los dulces! y vienes a reclamarnos.




  Sebastián, se quedó inmovilizado, la muchacha ni se inmutó con su presencia, pero había comprobado lo que quería, se le había disparado otra vez su corazón, realmente ¿qué edad tendría ella?, porque estaba decidido a conquistarla. Había tenido relaciones con las de su altura, pero ninguna seria, todas estaban detrás de su dinero, y no había sentimientos.




  —¡Los ratones te comieron la lengua!, ¡yo te dije que eras exagerado…!




  —No, estaba pensando cuantos más podría comprarte ahora.




  Laura se ríe, y deja ver sus lindos dientes.




  —¿Piensas establecer un negocio también?, porque nadie compra tantos paquetes ¿o es qué tu familia es muy grande?




  —Mi familia es muy grande, pero soy de otro pueblo y cuando los llevé ayer, resultó que todos me encargaron más, así que me llevo otros veinte paquetes de nuevo.




  —¡Ojalá tuviera más clientes como tú!, contigo ya casi puedo cerrar mi negocio por hoy, estoy cansada y también me gusta disfrutar un poquito de las fiestas.




  —Preguntaré a los de mi pueblo, tal vez mañana quieran más dulces, y de otros tipos, allá tenemos otras variedades, al menos estos le impactaron mucho —responde Sebastián sin saber que inventar, hablando como un tonto…




  —Mira aquí tienes, lo mismo de ayer y muchas gracias.




  —Toma, y esta propina es para ti.




  —Gracias —ella lo mira estupefacta con los ojos abiertos, al sentir el roce de las manos de aquel joven, que hicieron que su estómago temblara por aquella sensación.




  —¡Hasta mañana!...esa muchacha tiene algo que me enloquece...




  —¡Chao!




  Sebastián, recoge los paquetes y hace que se va, no deja de mirar a la muchacha, la estudia detenidamente, sus movimientos, ¿qué me pasara?... mejor me voy, que tengo mucho trabajo y mi padre es muy estricto.




  Todo el camino, solo ve la linda sonrisa de ella y sus ojos, la ha visto solo dos veces, y se siente como un adolescente, cuando le da el primer beso a una chica… ¡esto no puede ser!, déjame pensar que cuento invento yo en la casa, cuando me aparezca ahora de nuevo con tantos dulces, porque ayer si era mi intención comprar, pero hoy ya me pasé de lo normal.




  —Sebastián, te esperaba más temprano, tenemos mucho trabajo.




  —Ya estoy aquí, podemos empezar cuando quieras.




  —Pero, pero mi hijo Sebastián, ¡qué es eso!, no pensé que te gustaran tanto esos dulces —se ríe Esteban, por ese comportamiento.




  —Sí, sssí, sí me gustan mucho —no sabe ni qué responder, fue lo primero que le vino a la boca.




  El padre lo mira sorprendido…ni una palabra más, se dirigen al despacho; Esteban le dedicaba horas al manejo de los negocios de la hacienda, enseñándole cómo mantener y aumentar la fortuna de la familia Hernández...era su único heredero por lo tanto no podía darse el lujo de perder el tiempo en boberías, mantener un patrimonio tan alto, llevaba sacrificio...




  Durante los días de fiesta, Sebastián hizo lo mismo, vigilaba al quiosco donde trabaja la muchacha, y cuando estaba sola rápidamente se aproximaba, hacer su pedido, sin atreverse a preguntar nada, se quedaba enmudecido ante ella, hasta que rompió el hielo, y se decide a preguntarle su nombre, cuando siente que le dicen María.




  —¡Te llamas María!




  Ella le responde que sí, solo para seguirle la corriente, a veces la llaman así por su abuela.




  —Para que quieres saber mi nombre —pregunta Laurita, ajetreada con tantos clientes y a la vez preparándole sus paquetes, pero sin quitarle los ojos que le brillaban cada vez que lo veía aparecer en su mostrador, a ella no le interesaba que le comprara; pero ya lo esperaba con una chispita de ilusión en el corazón, que disimulaba delante de su abuela...




  —Nada…solo curiosidad, es que llevo varios días comprando en tu quiosco, y no te había preguntado.




  —Bueno, ya lo sabes…




  —María, mañana es el último día de las fiestas, ¿te gustaría caminar junto conmigo? y así disfrutamos un poquito…




  —Mira, aunque quisiera tengo que trabajar, no soy rica, otra no te conozco, además con lo celoso que es mi tío y mi abuela, si se enteran que voy a dar una vuelta con un chico, creo que no me dejan salir ni a la puerta de la casa en tres meses, y más si es con un joven que no es ni del pueblo, así que olvida la idea, y déjame trabajar —la joven le dio un friegue a Sebastián con sus palabras, tratando de cortarlo aunque estaba loca por acertar la invitación.




  —No te molestes, es que el otro día dijiste que te gustaban las fiestas, pensé que podrías disfrutar de ellas, aunque sea el último día, ¡has trabajado mucho!




  —Para la gente como nosotros no importa cuánto trabajes, ¡tú deberías saber eso! — Laurita no era de una familia tan pobre, sin embargo sabía el significado del resultado del trabajo…




  —Sí, tienes razón, quizás en otro momento, ¡hasta mañana, María!




  —¡Hasta mañana!




  A Sebastián, le llegaron al fondo sus palabras, recordándose de lo que su abuela le había dicho, se miró sus ropas, y recapacitó, la muchacha lo había mirado a su altura...tenía que conquistarla, es la mujer que andaba buscando, alguien que pudiera amarlo sin pensar en su dinero...Tengo que buscar la manera de acercarme… ¿pero cómo?, si me ha dado un raspe.




  —Podrías decirme, que vas hacer con tantos dulces, esto me resulta confuso —Elena la madre de Sebastián, no sabe que le ha pasado a su hijo, qué es eso de aparecerse en la casa todos los días con tanta exageración de dulces como si quisiera establecer un negocio...




  —Hacerle un regalo a los trabajadores, ¡qué tú crees!




  —Encantada con tu idea.




  Sebastián, apenas duerme…ha estado toda la noche, pensando cómo va a poder acercarse a la muchacha, por primera vez se siente frenado, para él cuando se trata de mujeres, no le es un problema, siempre las ha tenido a su disposición, sin embargo «esta ha despertado cierto interés», y está decidido conocerla a fondo. Desea aclarar toda la inseguridad que está sintiendo.




  Marco y Sebastián casi siempre se tropiezan en el parqueo de la institución donde estudian. Él espera un poco antes de las clases para pegársele a cualquiera de nivel…y hacer el comentario del día...




  —Estabas perdido...ya no tienes tiempo —lanza Marco indirectamente su curiosidad—, te habías apartado un poco, ¿Qué te parece vamos a darnos una vuelta por el club de golf?… «Cuando rápidamente es interrumpido por Sebastián»




  —No puedo, estoy complicado esta tarde.




  —Te veo, que estas dejando escapar la juventud, con tantas obligaciones tan temprano, dentro de poco eres como nuestros padres unos viejos amargados, sentado detrás de un buró lleno de papeles hasta el cuello.




  —¿Qué te pasa?, Marco, yo estoy orgulloso de mis padres, y de mi familia, gracias a ellos me he podido dar el lujo y la diversión que siempre he tenido, y tú deberías sentir lo mismo —a él no le gustó la expresión de su amigo, Marco estaba algo chocante.




  —No te pongas alterado, solo fue un chiste.




  —Pues para la próxima limítate en tus comentarios, y te dejo que mi día está un poco complicado.




  Tengo que tener más cuidado, no puedo perderlo, esa siempre es mi puerta para muchas cosas, debo buscar la manera de acercarlo a mí… Bueno allá él si se pierde de ir a jugar golf, voy a la casa a cambiarme…pensaba él mientras se frotaba la barbilla…




  Capítulo 2




  En la casa Matías, el padre de Marco y Alisa, los espera tiene una noticia que darle a sus hijos, que no va hacer del agrado de ellos, ha tomado unas de las decisiones más importantes de su vida, porque no le han dejado otra salida, su reputación y la de su familia la han tirado por la borda, y ya no pueden darse la vida prestigiosa que llevaban.




  —¡Qué bueno que llegaron temprano los dos! —advierte Matías a sus hijos que los estaba esperando, sentado frente a la puerta de la gran mansión.




  —¿Qué te pasa viejo?, ahora te ha dado por esperarnos —con risa burlona atraviesa Marco, la entrada de la casa, sin siquiera mirarlo.




  Alisa, mira a su padre, un poco inquieta nunca lo había visto así, su expresión era triste y preocupante, pero no dijo nada, solo le dio un beso, y entró sin protestar.




  —Los espero en el despacho en un minuto.




  Matías García, junto con su abogado y sus hijos están reunidos en el despacho de la enorme mansión, que al parecer no le han dado mucha importancia; sentados alrededor de una pulidísima mesa de alguna excelente madera.




  —Se puede saber ¿a qué se debe tanta burocracia? —reclama Marco déspotamente, sin vacilación, recostándose cómodamente en la detallada silla.




  —Es así de sencillo, porque la cabeza de ustedes no se le puede llenar de cosas, ya que sus entendederas siempre están cerradas.




  »He tomado la decisión de separarnos, gracias a sus derroches constantes estamos arruinados, Marco, todos los días a mi buró llegan deudas tuyas que tengo que pagar, cartas, advertencias, gracias a tu gran afición por los juegos, y a ti Alisa, parece que tus infinidades de gustos lujuriosos son bien caros, fiestas, viajes, diversión, además de tener los armarios llenos de ropas, zapatos, joyas, que ni usas, solo para darte el gusto de comprártelo todo, que se te convirtió también en un vicio.




  Bueno, como ven nuestra situación, es así de franca «estamos arruinados» ¡Y como sé!, que su cabeza no está interesada en ver la gravedad del problema, que hace tanto tiempo vengo diciéndoselo, he tomado la siguiente decisión, ya que los dos son mayores de edad, y no son analfabetos tienen estudios cursados, creo que están en condiciones de llevar a cabo independientes sus vidas.




  —¿De qué estás hablando viejo?, ahora nos tenemos que mantener nosotros, eso es lo que estás tratando de decirnos —reclama Marco, que parece que todavía, no quiere darse por entendido, inclinándose adelante atacando a su padre con palabras crudas.




  —Bueno, quieras darte cuenta o no, de nuestra situación Marco, es la realidad. Por eso están aquí, he tratado de buscarle una solución a nuestras deudas y solo hay una.




  Tuve que hipotecar todas nuestras propiedades, y parte de nuestras acciones, excepto esta casa que fue lo único que pude salvar de nuestros bienes... Lo que quedaron de las acciones las dividí en tres partes iguales.




  »Alisa García estas son tus condiciones: tienes tus acciones, además te he garantizado el pago hasta el final de tus estudios.




  »Marco García y estas son las tuyas: tienes también tus acciones, el pago de tus estudios garantizados y sin deudas.




  Los dos se van a quedar en esta casa, que es de ustedes a partes iguales, deben mantenerla, vale una fortuna, dice Matías mirando a su alrededor, se había esforzado mucho para no deshacerse de ella, le traían los recuerdos de la infancia de sus hijos y los momentos que había vivido con su esposa, y esperaba que ellos la cuidaran después de lo sucedido. En estos momentos les dejo en sus manos su futuro, tienen una casa, carros, acciones, y no deben preocuparse por sus estudios, solo tratar de mantenerse limpio de deudas, y saber usar sus acciones para que aumenten sus ganancias.




  —Viejo, entonces ¿esa es la decisión qué tomaste y las migajas que nos dejas? —se gira Marco y con acento irónico, le reprocha la actitud que su padre había tomado para no caer en la extrema ruina.




  Matías, lo mira con un dolor en su pecho, no podía creer que su hijo lo tratara así, después de todo lo que hacía por él, solo por él, al causante de haberlo llevado a tomar esa dolorosa decisión...




  Alisa, se ha quedado preocupada y sorprendida, a pesar de ser siempre alocada, en el fondo no es de malos sentimientos, y le interesa saber en qué condiciones se quedó su padre, al dejarlos, encaminados, y limpios a ellos de sus errores.




  —¿Y cómo te quedas tú?, si decías que estamos arruinados.




  —Me quedo con la otra parte de las acciones, todas las deudas de tu hermano, que ni vendiendo las mías las puedo pagar...




  —¿En dónde vas a vivir? —Alisa lo mira desconcertada, sentía como si la tierra la tragara— ¿me vas a dejar sola con mi hermano?




  —No te preocupes, ya buscaré y tú vas a tener que arreglártelas con él, al final es tu hermano.




  —Pero ¡te puedes quedar aquí!...no entiendo, porque te vas.




  —Es lo mejor, en otro momento te cuento, ahora me tengo que ir.




  »Solo háganse la idea y bien clara que esta es una herencia en vida que les dejo, su futuro está en sus manos, depende del valor que le den, esa va a hacer su fortuna, ahora todavía están a tiempo de aprender el significado del trabajo.




  »Al final a ustedes los he salvado, de la quiebra. Y el que está arruinado y con montón de deudas soy yo, los he librado de pasar por esa vergüenza y he asumido sus errores —dice Matías, mientras mira a su hijo que al parecer le da lo mismo—, bueno todo ha sido con nuestro abogado ahora él le va dar las conclusiones. Y yo ya tengo preparado lo que me voy a llevar.




  Le pone la mano en el hombro a su hijo y le dice, que todavía está a tiempo de cambiar, que los vicios y el juego no lo llevan nada más que a la ruina…«Marco le retira la mano del hombro con rechazo, sin interés en nada de lo que le dice y va a sentarse con el abogado»




  Va a donde está la hija, Alisa espero que tú no sigas el mismo camino de tu hermano, a pesar de tu vida derrochadora, actúas con mejor cabeza, con lo que te dejé y todos tus vestuarios, tienes una pequeña fortuna, si la sabes administrar bien, en menos de lo que te imaginas la puedes aumentar, y te doy un consejo no te dejes manipular por tu hermano, ni dejes que ponga un dedo en tus acciones, sino te lleva al abismo, y cuando tengas un chance busca la alternativa de separar los bienes que hay dentro de esta casa, porque cuando el gaste lo que le dejé y vuelva a sus deudas, es posible que te levantes un día y no encuentres nada, porque lo ha vendido y cambiado todo para salir de sus problemas; él y tú tienen el mismo derecho de lo que hay aquí, no te olvides de mis palabras.




  —Padre apenas te llevas nada, solo una maleta —esa decisión de su padre la había tomado por sorpresa.




  —Con eso es suficiente, un poco de ropa y algunos recuerdos, ahora me voy, que no se te olviden mis palabras.




  —Pero, ¡cuando te veo! —le pregunta Alisa, que a pesar de ser atolondrada, lo quiere mucho.




  —Por el momento, no te preocupes, voy a tratar de ver como salgo adelante con los problemas que tengo, y en el futuro veremos qué pasa. Me voy lejos y en mucho tiempo no vas a saber de mi, por eso te repito que no se te olviden mis palabras, tu hermano es mayor que tú y va a querer establecer un control sobre tus cosas, pero él y tú son dueños por separado de todo.




  »Me despides de tu hermano, ¡adiós mi niña!, ya eres una mujer, que seas muy dichosa.




  —¡Adiós padre!




  —Ahora me voy ya llego el taxi, ¡ves! hasta el auto tuve que vender.




  Alisa le da un beso, lo mira todavía sorprendida y confundida por las cosas que pasaron muy rápidas para ella.




  Alisa García, es una muchacha de veintidós años, alta, de elegante figura, de piel blanca, bonita, de ojos verdes expresivos como los de su padre y muy parecidos a los de su hermano, es un cuño de la familia, constantemente le agrada estar cambiando el color del cabello y su corte, le gusta vestirse a la última moda, es ostentosa, a pesar de ser un poco impetuosa, tiene buenos sentimientos. Cuando se siente estresada se refugia en su hobby que es la pintura, tiene libros llenos de bocetos de moda, de maravillosos diseños, para ella es una gran afición pasarse horas dibujando. Es muy buena estudiante, le faltan dos años para terminar sus estudios de licenciatura en economía.




  Capítulo 3




  Creo que encontré lo que quería, es hermosa espero que le guste…piensa Sebastián mientras conduce derecho al pueblo…Hoy es el último día de fiesta ¡ojalá acepte mi presente!, al menos así es posible que me de alguna esperanza de conocerla, estoy ansioso.




  Como siempre, espera a que este sola para poder acercarse, y mas con lo que le dijo de los cuidados de su tío y la abuela, trata de respetarla más, no haría nada para perjudicarla.




  —¡Hola María!, ¿cómo estás?




  —¡Hola!, seguro viniste a buscar más dulces, yo sigo diciendo que eres un exagerado.




  —Sí, es tarde y por lo que veo ya no te quedan muchos.




  —Hoy hemos tenido mucha venta, como es el último la gente trata de comprar todo.




  —Eso es bueno, y ahora te tengo dos sorpresas.




  —¡Estás un poco confianzudo!, ¡no te parece!




  —No te pongas, arisca —le dice Sebastián tratando de ver si ella baja la ofensiva.




  —Se te está saliendo lo de ordinario.




  —¡Mira!, quiero que me vendas todos esos dulces, me los llevo, al final no son muchos.




  —¡Es en serio! —por fin la joven baja la guardia y se muestra más amable.




  —Sí.




  —Vaya es una sorpresa, te los voy a poner todo en una caja… «Qué bien, ya no quedaban muchos, pasaron perfectos en ella» —Laurita contenta empaqueta todo dejando escapar una leve sonrisa de sus labios.




  —Y te tengo otra sorpresa.




  —Sí, el joven de las sorpresas.




  —Toma, es para que siempre te acuerdes de mí.




  —¡Una rosa!, hmm…es hermosa, y ¿por qué de color verde?




  —¡Es la esperanza!




  —La esperanza ¿de qué…?




  —De que me des una oportunidad de acercarme a ti.




  —Pero tú y yo no nos conocemos —le dice ella, un poco apática.




  —Esa es la respuesta, sino me das una esperanza, cómo nos vamos a conocer.




  —Eres un poco atrevido —le vuelve a responder, pero más melodiosa, le ha llamado la atención, a pesar de ser un joven apuesto, Laurita no se ha dejado conquistar fácil, lo ha ignorado cada vez que se le ha acercado a comprar dulces, aunque siente una llamita que se enciende cada vez que él se presenta en el mostrador.




  —No digas eso, te respeto, por favor ¡dime que sí! —Sebastián se lo pide como un niño pidiendo un pastel.




  —Me dijiste que tu abuela y tu tío son muy celosos, quizás pudiéramos vernos fuera de la casa, o fuera del pueblo donde nadie nos vea, si es así te prometo que te voy a respetar…o si no, yo voy a tu casa a visitarte, para mí no es un problema. ¿Qué me dices, María?




  —¡Qué eres muy atrevido muchacho!, ni siquiera sé tu nombre —mientras ella le da vueltecitas al tallito de la rosa que tenía en sus manos.




  —Tienes razón, no me he presentado. Me llamo Antonio Fernández.




  —A tanta insistencia, pudiera ser mañana, Antonio.




  —¿Cuándo tú quieras y cómo tú quieras? Princesa.




  A Laurita, se le subieron los colores al rostro, y abrió los ojos sorprendida por el atrevimiento de él, pero en el fondo le gustó su atrevimiento, siempre rechazaba a los muchachos que se le acercaban con piropos y florecitas, sin embargo este tenía algo que le hacía sentir diferente…lo veía más educado y sensual, con sus ojos negros y su cuerpo musculoso que se podía notar debajo de aquellas ropas, todo un hombre…




  —¿Sabes dónde está el puente de hierro?




  —Uhm…sí, antes de llegar a la entrada del pueblo —reflexiona Sebastián nervioso, porque había aceptado encontrarse con ella.




  —Cuando vienes para acá, después que cruces el puente a mano derecha hay un camino, toma el sendero por dentro de los arbustos y vas a llegar hasta un claro, tiene dos caminos uno que viene hasta el pueblo y el otro va directo a una arboleda, vas a ver unas piedras muy grandes y todo el campo lleno de ellas, ve hasta allí, te voy a estar esperando más o menos a esta hora, ¿puede ser? —sonríe Laurita con picardía, era la primera vez que aceptaba una cita con un joven.




  —Si te puedo causar algún problema, puedo ir a tu casa —Sebastián estaba decidido a conquistar a la joven.




  —No, primero creo que debemos conocernos, espérame ahí y ahora déjame sola que seguro está al llegar mi tío.




  —Te espero, por favor no te arrepientas.




  —¡Hasta mañana, María! —Sebastián camina marcha atrás sin voltearse para no dejar de mirar a la joven, que había acabado de aceptar encontrase con él, chocando con todos, riéndose sin importarle lo que la gente le dijera.




  —¡Chao Antonio! —Laurita lo mira, también le da gracia las ocurrencias del joven.




  Ella recoge rápido las cosas de su quiosco, con tremenda alegría, estaba loca por dar una vuelta por el pueblo, le gustaban tanto las fiestas y ese era el último día; todo está terminado…ella toma la bella rosa en sus manos…recordando sus ojos negros…es muy bonita siempre me habían regalado flores los muchachos del pueblo, pero nunca una rosa verde…la esperanza…suspira.




  ¿Por qué he tenido que mentir?, ese no es mi verdadero nombre, ¿por qué Antonio?, de todas maneras ella no me conoce, le podía haber dicho me llamo Sebastián…suspira…no me gusta mentir.




  Esteban, espera a Sebastián con una sonrisa en sus labios.




  —¡Menos mal que llegaste temprano, hijo! Te tengo una noticia.




  —Por esa expresión es buena, ¿no papá?




  —¡Claro!, y ¡tenemos que celebrarlo!




  —¿De qué se trata? —pregunta curioso, cuál sería la alegre noticia.




  —Mirarlo tú mismo, está encima del escritorio.




  —¡Una carta! —Sebastián, la toma y la abre despacio…lee detenidamente, y solo un pensamiento le vino a la mente en ese momento, ¿por qué ahora?




  —¿Qué pasa?, no te agrada la noticia, eso no era lo que estábamos esperando.




  —Sí, pero…




  —Sí, pero nada, vamos a dar una pequeña fiesta con tus amigos.




  —Papá, no quisiera…




  —Vamos Sebastián, tú eres mi único hijo, y estoy orgulloso de ti.




  Esteban, no deja ni hablar a su hijo, está más emocionado que él por la llegada de la noticia de una beca para la universidad en los Estados Unidos, iba a terminar sus estudios allá. Es lógico un padre desea lo mejor para su hijo «lo coge y le da un fuerte abrazo»




  Después de la agradable cena, están todos reunidos en el salón de la hacienda, compartiendo la alegría de la buena noticia.




  La madre mira a Sebastián, sabe que su hijo estaba ansioso porque llegara, mas algún pensamiento le estaba perturbando su emoción, lo notaba ajeno a la conversación.




  —¿Te sientes bien hijo?




  —Claro mujer, que se siente bien, solo está perturbado, porque lo cogió de sorpresa.




  Adela, su abuela lo mira, y también se da cuenta que su nieto no está muy feliz, solo Esteban disfruta del momento, más que el propio Sebastián…




  Ha pasado toda la noche y Sebastián no puede dormir da vueltas en la cama, y solo piensa ¿por qué ahora?




  —¡Qué tal el día Sebastián!




  —¡Hola, Marco!




  —¿Qué te pasa?, que te veo con el moco caído.




  —Ayer, me llegó la noticia de la universidad.




  —Y, ¿eso no era lo qué estabas esperando?




  —Sí, es verdad, lo que pasa es que me estaba acostumbrando a esto ya, y se me habían quitado un poco los deseos de ir, y mi padre está más contento que yo, ¿cómo le digo? que desista de la idea.




  —Los padres, siempre nos la juegan —le dice Marco, también acordándose del suyo— ¿Y para cuando es?




  —Dentro de dos meses, pero lo convencí, para terminar este año aquí, creo que es lo mejor.




  —Entonces, vámonos a dar una vuelta por ahí, como en los viejos tiempos, a cada rato me encuentro a nuestras amigas de diversión, y me preguntan por ti.




  —¿Qué vas hacer ahora?




  —Yo, nada ¿tienes un plan? —Marco estaba loco, porque su amigo se decidiera de nuevo a sus andanzas.




  —Vamos al Club de Deporte, necesito descargar un poco de energía.




  —Dale vamos —le dice Marco, sin pensar, todo lo que se tratara de estar siempre al lado de su adinerado amigo, para él era mucho mejor; le gustaba darse categoría, hacerse lucir con los demás.
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